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Introducción: Una viajera del alma… y de los caminos de
Tierra Santa
En el siglo IV, cuando el cristianismo aún se estaba definiendo entre persecuciones pasadas y
concilios recientes, una mujer del extremo occidental del Imperio Romano se atrevió a hacer
lo impensable: peregrinar sola hasta Tierra Santa. No era una emperatriz ni una santa
canonizada (al menos no oficialmente). Su nombre era Egeria, y lo que dejó tras de sí es una
joya única: el primer diario de una peregrina cristiana que no solo cruzó continentes, sino que
también tejió puentes entre la fe y la geografía sagrada.

Este artículo quiere ser mucho más que una biografía o una reseña arqueológica. Es un viaje
espiritual, histórico y teológico por los caminos que Egeria pisó, y una inspiración para todos
nosotros, peregrinos de este siglo XXI, tan necesitados de reencontrar el sentido del camino,
del rito, de la presencia real de Dios en los lugares, en el tiempo y en nuestras almas.

¿Quién fue Egeria? Una mujer entre los Padres de la Iglesia
Poco sabemos con certeza sobre Egeria, y sin embargo, sabemos lo suficiente para admirarla
profundamente. Se cree que era una mujer de la nobleza gala o hispánica, quizá originaria de
Galicia, y que vivió en la segunda mitad del siglo IV, entre los años 380 y 384.

Era culta, profundamente cristiana y, lo más fascinante: tenía acceso a la Escritura, sabía
escribir con propiedad, y podía emprender un viaje largo, costoso y peligroso. No hay
constancia de que fuera monja en el sentido estricto, aunque su vida y estilo recuerdan más
al de una religiosa que al de una mujer laica de su época.

Su diario, conocido como Itinerarium Egeriae o Peregrinatio Aetheriae, es una de las fuentes
más importantes que tenemos sobre la liturgia, la geografía sagrada y las costumbres de la
Iglesia primitiva en Tierra Santa. Su testimonio tiene el mismo valor que el de muchos Padres
de la Iglesia, pero con una mirada única: la de una mujer creyente, orante y peregrina.
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El viaje: Una ruta sagrada antes de que existiera el turismo

1. Desde Hispania hasta Tierra Santa

Egeria partió desde el extremo occidental del Imperio, probablemente desde Galicia o la
región del Bierzo, y cruzó Galia, Italia, Tracia y Asia Menor hasta llegar a Palestina. Lo hizo sin
avión, sin GPS, sin seguridad. Solo con fe, coraje y un amor inmenso por los lugares donde
Cristo vivió, murió y resucitó.

Su viaje duró varios años y la llevó a Siria, Egipto, el Sinaí, Constantinopla, Edessa y
Mesopotamia. Todo ello lo narra con sencillez, pero también con precisión y detalle litúrgico.

2. La Tierra Santa del siglo IV: Un mapa sagrado

Gracias a Egeria sabemos cómo era Jerusalén apenas unas décadas después de que el
emperador Constantino legalizara el cristianismo. Ella describe con pasión los lugares santos:
el Santo Sepulcro, el Monte de los Olivos, el Cenáculo, Belén, el Jordán, el Monte Sinaí. Cada
lugar es acompañado de una oración, una cita bíblica, una celebración litúrgica.

Más que una simple turista religiosa, Egeria era una mujer profundamente litúrgica. Su mayor
interés no era simplemente ver, sino participar. Quiere vivir la Pascua en Jerusalén,
experimentar la Cuaresma en la ciudad donde Cristo ayunó, asistir a las procesiones,
entender cómo los cristianos de entonces celebraban los misterios.

Teología en los pasos: La espiritualidad que brota del suelo
sagrado

1. Egeria como testigo de la liturgia primitiva

Uno de los aportes más preciosos del diario de Egeria es su testimonio litúrgico. Ella describe
con lujo de detalles cómo celebraban los cristianos del siglo IV las grandes fiestas del año
litúrgico: Cuaresma, Semana Santa, Pascua, Pentecostés, etc.

Sabemos, por ejemplo, que ya se celebraba el Domingo de Ramos con una procesión desde
el Monte de los Olivos a Jerusalén, que la adoración de la Cruz era un gesto central del
Viernes Santo y que la Vigilia Pascual ya tenía su estructura fundamental.



Egeria, la Primera Peregrina: Una Mujer, un Diario y la Fe que
Atraviesa los Siglos | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

Egeria no es una teóloga académica, pero nos enseña teología a través de sus vivencias. La
liturgia no es para ella una serie de ritos vacíos, sino la participación viva en los misterios de
Cristo. Ella vive lo que ve, y escribe lo que reza.

2. El valor teológico del viaje

El viaje de Egeria no fue un simple desplazamiento geográfico. Fue un acto profundamente
teológico. En una época donde los herejes cuestionaban la humanidad de Cristo, Egeria pone
sus pies en los lugares donde Él nació, caminó, lloró, murió y resucitó. Su peregrinación es
una afirmación de la Encarnación.

En cada monte, en cada río, en cada iglesia que visita, hay un eco del Verbo hecho carne. La
geografía se convierte en teología. Y nosotros, leyendo su diario, entendemos que nuestra fe
no es abstracta ni desencarnada: es concreta, histórica, terrenal. Es una fe que pisa tierra,
que toca piedras, que venera lugares, que se alimenta del tiempo y del espacio.

Egeria hoy: ¿Qué nos enseña en pleno siglo XXI?

1. La sed de lo sagrado

En un mundo que ha perdido el sentido del “lugar sagrado”, Egeria nos recuerda que Dios ha
santificado la historia y la tierra. Hoy, cuando tantos lugares santos son profanados o
convertidos en atracciones turísticas, su diario nos llama al respeto, al recogimiento y a la
reverencia.

2. El valor del viaje interior

Aunque no todos podemos viajar físicamente a Tierra Santa, todos estamos llamados a hacer
un viaje interior hacia Cristo. Egeria nos inspira a redescubrir la Biblia como mapa espiritual,
la liturgia como brújula, y la Iglesia como hogar. Su testimonio nos recuerda que cada Misa es
un Monte Calvario, cada Adviento un viaje a Belén, cada Eucaristía un encuentro en el
Cenáculo.

3. La mujer creyente como testigo de la Tradición

En tiempos donde se discute tanto sobre el papel de la mujer en la Iglesia, Egeria nos ofrece
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una imagen luminosa: una mujer que no necesitó cargos ni títulos para ser testigo, cronista,
teóloga y maestra. Con humildad y pasión, contribuyó a preservar la Tradición y fortalecer la
fe. Es un ejemplo de cómo la voz femenina, cuando nace de la oración y el amor a Cristo,
enriquece la Iglesia de todos los tiempos.

Conclusión: Volver a los caminos… con Egeria como guía
El diario de Egeria no es solo un manuscrito antiguo. Es un faro. Una brújula para el alma.
Nos recuerda que la fe es una peregrinación constante, una liturgia vivida, un deseo de ver
con los ojos lo que creemos con el corazón.

Hoy más que nunca necesitamos cristianos como Egeria: valientes, orantes, enamorados de
la Escritura y de la liturgia, dispuestos a caminar, a buscar, a arrodillarse ante los misterios
santos.

Tal vez no podamos subir al Monte Sinaí o cruzar el Jordán… pero podemos encender una
vela, abrir la Escritura, vivir con profundidad la liturgia de nuestra parroquia y redescubrir,
como ella, que el verdadero camino está siempre hacia Cristo.

“Bienaventurados los que caminan hacia lo santo… y más aún los que hacen de su
vida una peregrinación.” ✨

¿Y tú? ¿Te atreves a empezar tu propio diario espiritual, como Egeria?


